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E l U SOCIEDAD EGOIONICA 

II con 
El i ustrado ingeniero director de 

lis Obras del Puerto de esta dudad 
don Francisco Albac«te, fué el encar
gado anoche dedisertar en la Sociedad 
Económica de Amigos del Pais, en la 
serie de conferencias que esta Real 
Sociedad viene dando y que de tanto 
interés y benefício han de ser para el 
porvenir de Cartagena. 

Después de la presentación por el 
presidente don Francisco Raaioff&s-
cuñana, del conferenciante, dio princi
pio la disertación por un exordio sin
cero y elocuente. Recordó el señor 
A bacete sus afectos á Cartagena, pues 
hijo de ua cartagenero ilasTe tie*ie un 
verdadero cariño por esta ciudad que 
fué cuna de sus antepasados. 

"Lo que fué, lo que es y lo que de
be ser el puerto de Cartagena*, era eí 
K ma de la conferencia. 

Siempre ha sido, dijo el conferen 
ciante, de notar la supremacía de/ 
puerto de Cartagena sobre sus congér 
neres, no sólo de España, sino sobre 
todos los del Mediterráneo, recordan 
do á Virgilio en su Eneida describien
do como modelo de puertos seguros 
uao como el de Cartagena, 

La naturalezi fué pródiga en dotar 
de condiciones inmejorables este hej-
moso puerto y desde los tiempos re
motos son citadas por los marinos en 
frase gráfica sus condiciones escepcio-
nales habiendo sido siempre retugio 
seguro de las naves de guerra. Ésto ha 
hecho que se atendiera antiguamen te 
con preferencia á su defensa militar y 
los trabajos hechos se han subordina
do á este objeto 

Pero moíternamente ha aumentado 
el interés comercial y se han hecho 
obras con este fin, pero el tráfico es 
creciente cada dia y lo ejecutado no 
basta á cubrir las necesidades del co 
mercio y se imponen obras nuevas 
que mejorea y aumente las hechas 
desde el año 1875 "que se tonstituyó 
la Junta de Obras del Puerto. 

A este fin y para que se vieran las 
reformas y obras nuevas proyectadas: 
por el señor Albacete presentó el di
sertante unes gráficos en que práticca-
mente se ve la necesidad de ellas. 

En tres cat^orias se divide el plan 
de estas obras; indispensables, necesa> 
fias y convenientes, y complementa
rias. En la primera se reforma el siste* 

ma de carga, hoy existente, por grúas 
puentes que permitan elevar las mer
cancías de los depósitos situados de
bajo de ellas para ser cargadas en los 
vapores y también el elevar los vago
nes y verter su contenido. 

En la: segunda categoría están la 
con^rucción de varios ^pigones que 
parten del f nal del muelle de Alfonso 
XII junto á Sta. Lucia que avanzan en 
el mar en una extensión de 200 me
tros y reforma, para ganar calado, 
de los muelles de Aznar. Y como com-
pl«mentarias la construcción de un di-
<que seeo dé c&%nas Irente al malecón 
4e Curra. 

Dio 4 conocer también el señor Al
bacete un vasto proyecto de interés 
nacional para hacer un hermoso puer
to militar, con dos soluciones; una in
ferior: con la construcción de un dique 
que impida IcB temporales de Ponien
te en la punta de; Podaderas formando 
un antepuerto y otro más intenso para 
aprovechar las , condiciones inmejora
bles de la bahía d e Escombreras. 

Dedicó un merecido eloj;io á los se
ñores Baldasano, Almazan, Acérete y 
Martínez que han trabajado anterior
mente en la resolución de los pioble-
mas de nuestro puerto y que han de
sempeñado la dirección de los traba
jos. 

La falta de espacio nos impide po
der dar cuenta m s minuciosa cual se 
merece de la notable é int. resante 
conferencia del señor Albacete. La nu
merosa y distinguida concurrencia pre
mió con sus aplausos la gran labor 
del ilustrado ingeniero y que de tanta 
impc»-tancia es para el comercio y 
prosperidad de Cartag .'na. 

LOS MARRAJOS 
Ya f stán en campaña nuestros ami

gos los Marrajos y echan sus procesio
nes á la ca le como vienen haciéndolo 
desde los prime os tiempos del cristia
nismo. Sin ruido, sin escándalo, ca
lladamente, como el cosí>chcro que es 
dueño de una buena solera y prepara 
sus vinos en la bodega que es suya 
desde cien generaciones y entre aque-
l'os muros enneg ecídos por la patina 
del tiempo y sin más elementos que 
aquella solera que le legaron sus an
tepasados; sin ayuda de química algu
na, sin venenos, sin engaños, salen 
las botellas del riquísimo vino añejo 
que el ptiblico arrebata de sus manos, 
y el pobre.el rico se deleitan con aquel 
licor que no hace raido como el 

Champagne, que es producto muchas \ 
veces de procedimientos químicos, si
no que como el hombre modesto y 
bueno, es humilde y callado. Aquello 
es vino. 

La procesión de la madfugada. . 
...¿Hay e^ectáculo que pueda igua-

1 rse á esta típica procesión y que ele
ve los sentidos y el espíritu de una 
manera tan intima? El pueblo, el alma 
de las multitudes lo comprende y lo 
siente y se echa á la c He para pre
senciarla; allí hay ateos y librepensa
dores y excépticos, pero todos obser
van con interés aquel espectáculo. 
[>entro de cada individuo se agita una 
fibra del sentimiento, y goza el ar
tista contemplando los clásicos borda
dos de la tiinica de Jestis, su hermoso 
trono, los imponderables estandartes, 
la hermosa escultura del San Juan; el 
músico se deleita con las notas de las 
bandas, orquestas y miserere? y el 
poeta se extasía con aquel conjunto de 
belleza y de arle, digno de ser cantado 
en inspirada poesía. 

Este año los marrajos estrenan algo. 
Unos judíos, pero judíos de veras. 
No pueden estrenar el tercio completo 
p©r falta de tiempo, pero los gastado-
ríís y músicos se los mandan de Ma
drid. Hacen los traies los hermanos 
Píeris del Teatro Real, que como artis-
tíB que son uriivers Imenle conocidos 
y practicando diariamente y reso vien
do las dificultades de la construcdón 
de los trajes históricos,le mandan á los 
marrajos como decimos al prinidpio, 
unos verdaderos soldados romanos. 

El entusiasmo no decae de esta an
tiquísima y clasica cofradía y á pesar 
de los embates de la vida y á despe
cho de sus enemigos,mantienen enhies
ta la bandera de los verdaderos proce
sionistas. 

Un maftajo 

Xmn (Fíce-Jliiiiiranse 
Nuestro corresponsal en Madrid 

nos telegrafía que en virtud del pas^ 
á la reserva del Vice-almirante el 
Exorno. Sr. D. Enrique Santaló, 
S. M. el Rey ha fir nado el nomb'a-
miento de Vicejalm'rante al ilustrado 
general déla Armada eíExcmo. señor 
D. José Gano-Manuel, Cofntahdanie 
general de este Apostadero cuyo al
to cargo seguirá desempeñando. 

Reciba tan prestigioso marino 
nuestra mis cumpjlida manifestación 
por e t «ítpfáis» que en sa brillwtte 
carrera acaba de obtener. 

Esta tarde á las tres han pasado al 
Palacio de la Comandancia general, 
numerosas comisiones de los dife
rentes cuerpos de la Armada para 
felicitar al nuevo vicealmirante. 

La a p í a de 1 Sátrapa 
(CapriáoMi» Gamma «n oáo cáaticos l«rribl«3) 

I 
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Cristo padeció en la Cruz 
por la humanidad entera, 

y, por nosotros, fué blanco, 
de insultos, burlas y afrentas. 

Tú ¿qué has padecido? Dime, 
tedentor de los babiecas, 

mártir de los papanatas, 
envidia de los voceras. 

¿En qué cruz estás clavadj? 
¿Te callasr ¿No me contes-

En la Cruz de Caravaca (tas? 
sufriste ignominia y befa; 

y á tí, que clavas á tantos, 
te clavaron, sin protestas, 

entre Herodes y Pilatos, 
en la cruz déla paciencia. 

¡Oh patíbui; infamante, 
supRcio de a verjgüetiza^ 

resurrección de los Dimas, 
y agonía de los Oestasl 

Si eres Rey de los judíos, 
y 'lenes poder y fuerzJ, 

desciende, ufano, del Oóigota, 
á tus contrarios féVienta. 

hunde en el polvo á tus émulos, 
proclámate Dios y César, 

y el oro .de los avaros, 
disiribuye á manos llenas. 

¿No es el inri de la cruz, 
ía gomia que hay tntütie-

¿No es ludítírio de tu alcurnia (rra? 
\ii'miaútí.ius imprenias? 

¿No es escarnio de, tu-rango, 
el Chaval de las recetas? 

¿No es mofa de tus virtudes 
el fiasco de tas empresas? 

¿Hommenis (fe tus prestigies, 
de Mercurio *a mistiria? 

¿No es baldó» ds tus cofrades, 
su victoria pasajera? 

¿No es escándalo del pueblo 
la luz popular eiéctrita? 

¿No es tópico de/tfs/tf?7iÉf£;s 
la magnitud de las letras? 

¿No es gimfiasia d« tu númeii 
ji&tits llmsM odisea?, 

¿No es irrisión de mssóííóif ' , 
tu vulgar enciclopédféí'? 

Si eres^titflod Cart»go. 
hasta susi limites llegai 

domina á ios opresores 
y anonada á los chaveas! 

XYZ. 

Se encuentran ultimados todos los 
preparativos para la íunción cal fottiia 
que como tenemos anunciado se ha> de 
celebrar el lunes en la noche en el tea
tro Principal. 

El pedido de localidades es tam ex
traordinario, que nos -permite -aseigu-
rar la brillantez del e^^t^cuto. 

La ernpi'esá del teatro circo y por 
iniciativa propia no dará función di
cha noche con objeto de no restar pú
blico á la benéfica función de los cali
dad, y le enviarnos en nombre de la 
cofradía su más expresivo reconod-
miento. 

Mañana domingo podrá^ adqui
rirse las loca'idades en la farmacia de 
la calle Mayor propiedad de D. Agus 
tin Malo de Molina. 

DE SACIEDAD 
Ha regresado d^ilc» baños de Alh^f 

ma, ni)esteo.mity querido y t^petable 
am^t^^el exce entisimo señor don Jus
to Aznar y Butlgieg. 

. Reciba nuestro saludo de bien ve
nida. 

ilMüliffiS 
Los que,creían á puño cerrado y 

cotí la boca abierta que el único dipu
tado de Santa Ana, Lentiscar y Miran
da iba á estar siempre en la Cámara 
alta hablando en favor del campo, del 
muelle de Alfonso XII, de nuestra sie-
vra minera y de otras muchas cosas 
que sirvieron de capítulos para la fa
rándula de por "Lalibert'd y Carta
gena" han sufrido una nueva decep 
ciÓH, pues D. José el Transformista 
después, de celebrar tatitos y tantos 
mítines en'las ÍPaÍas;'Pozq-Estrecho y 
otras diputaciones de este término 
municipal, no ha desplegado los la
bios siquiera sea para decirle A Cana
lejas que aquí tenemos una fuente lla
mada de la calle Real, que el agua 
que arroja es buena para los que pa
decen dolor de estómago. 

D. José de Tronco, ha enmudecido 
desde que le dieron la inmtfntd«d y 
en las sesiones del Congreso está más 
serio que una cafetera rusa. 

[Esta es una de las tantas transfor
maciones de ese político incoloro 1 

* % 
—¿Y de los siete qué hay? 
—Pues nada, Unos dicen que hoy, 

5>ti»s que para el día dd Corpus y 
muchos aseguran que el asunto que
dará favtírabletnénte resuelto para los 
incapacitados el dfa vnirtiodió del 
próximo mes de Diciettibre. 

—I Mucho es! 
- iHombre hay qtté tettaf ^pudenda 

y'-î fa''fét:ftt'W"'̂ ljfHrqpKli"fff'tpKií'«311* 
memorarla. 

-*¿Y qué dia es...? 
—El de los santos inocentes márti

res. 
-- Me comprimo. Ni ura palabra 

más! 
• % 

La fiebre por los e^ectáculos piir 
bucos se ha despettado de tal modo 
en esta ciudad que tanto el coliseo 
de la Plaza del Rey, como el de laca-
lie de Sagasta se ven todas las noches 
rebosantes de un público tuc va en 
"caeschendo" dfa por día ó noche por 
noche. 

Además de e^?4l3|ei#raí* |X3f elí 
drama y la comedia, los salones cine-
rtptográficos también ctientan por lle
nos sus secciones, muy particularmen
te "El Brillante" en donde el público 
acude todas tas noches llenando por 
qompleto todas las localidades y «t-
lienda satisfecho de* las WeiftftoÉiM pelí
culas de la casa Pathé que aHi se exhi-̂  
ben y de tas empalicas artistas Dorili 
y Silverdl q ie con susljoinftos liúme-
ros bailables alcanzan muchos aplau
sos» 

MaflanaliábrS fundones por la lar
de y noche etí dichos leanMt y deíde 
las éinco de la tarde secciones en "El 
Bfillante'* y Salón de Actualidades. 

A preparar perras porque hay (^e 
divertirse antes de que se acabe el S í -
bón. 

OTEMA 

El el Circulo recreativo de este 
popular barrio se celebrará ni&flaWá 
noche un j^ran baile de sotledád, el 
ctial estará conciirrídfsímó dado el 
entusiasmo que reiría entré el ele-
njeiitq joven de Tan populff círculo. 

La Junta directiva de esta culta 
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—No es necesario, retiraos,—le ^otestó Juan 

de Tudk^la. 

El sargento «alió. 

S e ^ o y Yeateen tanto, se eocootraban ea-

vutlios en Ii sombra. 

Para Luis de Narvácz^l solo se encontraba en 

el «alón en presencia ? de> Juez. 

—Se«4«iciado,—le preguntó el alcalde;—¿sa

béis la suerte que os espera? 

—Ayer, por orden de vittatra merced, me leyó 

Is sentencia el escribano,—le contestó Narváez 

con fa isayx r serenidatk 

•^¿Nada espérala?—volví le á preguntar Tu-

dela. 

—Si, sefior Juez; la paz eterna del sepul-

cro^ 

-t^No vislumbráis un reyo de éspersaz»? Te

ned en cuenta, Joven, que me cotitrista vuestra 

malla saerte. 

i^Una abriga ntf aimi;i la conmiseración de 

Dios. 

'n'Qui ¿tK> tenéis amigos? 

—Ninguno tengo por mi vida; y (i alguien 

gestiona:;*» mi favs&rMrarfa en él á a» «aeoi^o. 

Mecttodioaalavidar. 

_^~¿Decis que no tenéis amigos?—le replicó et 

Lilis de Narvdez, ó Cartagena en 1600 AZ% 
' • '• • ' — 

—Na;í tdioi jufz, lo ígQt^o. 

—Discreto aois,—le replicó el Alcalde.'^mas 

no creaU á fé mia, que tomo á mal vuestra i^secva^ 

Escuchad y os diré 1;» nombres y apellidos de ios 

que intervinieron en el hecho; aquella hermosa jo* 

ven que eitoncesios salvó y que>al (asente trata 

de salvaros se ilami Estrella de Archlvel; el ofi-

cial^e guardit de la torre que estaba enloquecido 

por E(t ella, cuyos favores obtenía desde que se 

inicia la rebelión; se llama Luis Segado, <}táen?8l 

querer Salvirot ó» donó sus vestí Jo»é hiz i t ra i -

ción al rey; el que os dio compañía después de , 

vuestralugi histe llegar i CsrWgena, era eln'>fro 

Seiim, que liará como dos iañoiS merece vueitia^ 

confiarza y ha sabido eng ñaros con ttna>babiUdftd 

diabolii».. 

-^Sefior Juan de Tudf h,—te intwampió el mo

rlaco con vehamencii,—acibais dep'ovarnie^que 

á l>8!inlofímes queáenéls!, y que d d » o coa leal« 

tad exactos, siqfjdudiv kp^tan vuestro,, «e «ez* 

el«ia calumnia maa gtosera. Sellm es tan leal que 

de ser otroriu metc^^d... te 4ijei:8..« que tniente«, 

—No pojjeis oFsnU^toe, seiw morisfc©; f neneor 

tro esas pal%bíras «o pe^icHilaaa armonia coq 

vuesfrQ honrado proqrder; ^*fO fo os ftiegaro> poci 

mi boBorique eseSejimqueidetel«podod tendel»^ 

esa vlvora insaaa<faf»>b»i)eití«li(9eBtfdo«ii í.iruta<»i: 
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—Porque en otra ocasión, ea que también esto

ve á punto de morir bajo la mano del verdugOi la 

mujer que despici-ta mis sospechas quiso sal

varme... 

—Y os salvó,—le interrumpió el Alcalde con el 

acento mas s^uro. 

—¿Presumís que fué elU...? - r b preguntó Nar-

váez. , 

—No es una presunción, estoy seguro;—te ít-

piicó el Alcaide con el acento de 4a convic-

CiÓB. 

—Dudoque4osepayls,-te dijo el jf>ven áabe 
admirada 

—Pues escuchidms, seof mifi«ca;H^Ó la no-
ch<i precursora «del <Ma de vu^raiwueíte; una her
mosa sef̂ ora penetró <p ̂ ^tfSfWl^n en que oa 
hallabiis y os 4ió una i ^ « T una escala. Ai cabo 
de unaljora, b5jo»tí^i^*tí>n»'ífodelitQrte;qAie 
os 8efw|a,d«lf#W< ŷ̂ ^<l"*' «scalást!^, vuestro ,{e#l 
te'vidor ese negro Ssllm que os he nombodpiOi 
recíbtó^ifl»brazos, os di^twtrajeé&Ud$^y 
osiKeseatÓ un co cel. 

—Confuso me dfjii»* seftar AJcald©,-*!* Inte-
rrtUB{»Íó el moriMHhcan ifombro. 

—¿Llegasteis A saber,—le prfga^^ {usn df TH* 
déla,—de qu|i|a er̂ Hi i|Vi|stido fue oft 4ó«l iifgra 
Selim para que os d^sfíizás la* ;, . 


